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CEC-Masvidal

De: CEC-Masvidal <info@cecmasvidal.org>

Enviado el: domingo, 22 de diciembre de 2019 13:26

Para: info@cecmasvidal.org

Asunto: ¿Cómo que feliz Navidad?

Vino a los suyos y no lo recibieron (Juan 1:11) 
 
Parte de mi ministerio diario consiste en dar atención social y pastoral a personas en situación de riesgo y dificultad, 
en el área rural del Pirineo aragonés central. La casi totalidad de los usuarios que atiendo son inmigrantes y sé de 
primera mano cómo se les trata en este entorno: puedo afirmar con contundencia el elevadísimo porcentaje de 
ellos que sufren subocupación laboral, subeducación, explotación y, por supuesto, y como causa de todo ello, el 
racismo estructural de esta zona. Desconozco por qué la administración competente no descubre propietarios 
hosteleros que hacen soportar a trabajadores inmigrantes jornadas de más de diez horas, con períodos de más de 
treinta días seguidos sin descanso y con sueldos mínimos. Y esos 'empresarios' se justifican alegando que es una 
zona turística y hay que aprovechar la temporada; y si no lo aguantan: puerta; y cuando no hay turistas: al paro. 
Algunos empresarios, además, reclaman que no consiguen trabajadores cualificados, en una zona de poca 
población, para trabajos serviles, y que además de la obligación de saber cuatro o cinco idiomas se les pague el 
Salario Mínimo Interprofesional, ¡y sin horas extras remuneradas, claro! Esto sólo lo aguanta quien no tiene otra 
salida. 
 
Llevo un tiempo que me pregunto si esta tierra en la que ejerzo mi ministerio es tierra cristiana. Si los valores, la 
espiritualidad y las relaciones sociales e interpersonales actuales son consecuentes con ser una tierra cristiana. Me 
pregunto si explotar al extranjero, al pobre, al refugiado, al débil social puede brotar de un territorio cristiano. Y 
peor, me temo que las iglesias cristianas que trabajamos en esta zona, sea de la denominación que sea, mostramos 
un problema grave de comprensión del Evangelio si no entendemos que esta tierra es tierra de misiones porque no 
es tierra cristiana. No vale engañarse con llenar los templos los días de entierro o pasear estatuas de yeso por las 
calles para las fiestas mayores: cada responsable ministerial o pastoral que silencia esta situación por temor a llamar 
la atención de los propios del lugar y parroquianos, ignora que está en tierra de misiones u obvia la denuncia 
profética a la que estamos llamados por vocación divina. 
 
Sé que un comportamiento así no es único de este pequeño mundo apartado entre montañas. Pero no 
confundamos una tierra llena de iglesias románicas preciosas con una tierra sin apenas cristianos, y la tarea que 
debe realizarse urgentemente. Que no se nos diga esta Navidad que vino a nosotros nuestro Señor y Salvador en 
cada extranjero explotado, y no lo recibimos. 
 
Enric Ainsa. 
 
En nombre de todos los que conformamos la CEC-Masvidal: ¡Feliz Natividad del Señor! 
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